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E l artículo "Algunas sugerencias 
contra el delito para progresis-
tas" (Some anti-crime  proposals  

for progressives)  de Bertram  Gross  -De-
lito y Justicia Social, (Crime  and Social 
Justice  Nº  17)- debe ser ampliamente 
aplaudido por la izquierda. Debe ser 
bienvenido, primero, porque presenta ex-
plícitamente una perspectiva socialista 
acerca del problema del delito en Amé-
rica, vinculando la cuestión del control 
del crimen con el deseo gubernamental 
de seguir políticas económicas que es-
tén orientadas genuinamente hacia el in-
terés general, en lugar de referirse al 
control represivo de individuos caren-
ciados  y/o brutalizados. Resulta espe-
cialmente importante que el artículo de 
Gross  haya sido publicado inicialmente 
en un periódico de discusión pública de 
gran circulación como La Nación (The 
Nation),  porque es vital para los socia- 
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listas intentar mitigar la posición 
hegemónica que ha alcanzado en la dis-
cusión política contemporánea la -dere-
cha-,  especialmente en relación a cues-
tiones que se refieren a "la ley y el or-
den". Difundir una perspectiva socialis-
ta sobre la "ley y el orden" es esencial 
en este momento, desde que, como se 
verá en el futuro, la profunda crisis eco-
nómica producirá serias consecuencias 
sociales en prácticamente, todas las so-
ciedades capitalistas, y esas perturba-
ciones del orden social serán interpreta-
das inevitablemente en los términos di-
señados por los retóricos de la derecha.' 

El artículo de Gross  ta mbién es bien-
venido porque presenta a la izquierda el 
problema, señalando posibles ámbitos 
de intervención en la "coyuntura actual", 
fundamentalmente a través de la partici-
pación en políticas comunitarias como 
la que se desarrolla en Santa Mónica, 
descripta por el autor en donde la inicia-
tiva en torno a los problemas locales 
sobre el delito fue tomada, según se nos 
dice, por una "coalición progresista". La 
izquierda necesita desesperadamente un 
lugar de ingreso de este tipo en la situa-
ción política actual y, me gustaría agre-
gar que también precisa una visión refor-
mista de estas características. Por casi 
una década la izquierda ha estado pre-
ocupada por el trabajo teórico, por un 

1. Difundir una perspectiva socialista sobre el 
delito y sobre el control del delito es un proyecto 
que he estado desarrollando en Gran Bretaña, 
como una reacción frente a los dos primeros años 
del gobier  deThatcher.  Ver Taylor,  1981a, 1981b. 

lado, acerca de un hipotético futuro so-
cialista y, por otra parte, por una inda-
gación acerca de la historia del pueblo: 
se ha llegado prácticamente a la pérdida 
de todo sentido acerca de los beneficios 
y problemas de la "praxis" en el presen-
te inmediato. Debe también decirse que 
el "reformismo de izquierda" de Gross  
es recibido como un esperado alivio fren-
te a la visión aparentemente monolítica 
del Estado capitalista (que aparece como 
impermeable al cambio, en virtud de 
estar controlado por los intereses capita-
listas) que se encuentra extremadamen-
te difundida y produce un efecto parali-
zante sobre las perspectivas de izquier-
da, particularmente en Norte América -
en donde estas perspectivas han resulta-
do desplazadas en forma no poco fre-
cuente, aún de las páginas de este perió-
dico. Si, hipotéticamente, Bertram  Gross  
participara de los debates cuasi teoló-
gicos que se desarrollan acerca de la 
Teoría Marxista del Estado (la que, ob-
viamente, no es una de sus preocupa-
ciones), lo haría desde una visión del 
Esta do construída  sobre una significa ti-
va autonomía del mismo con respecto al 
capital, estructurado como un importan-
te ámbito para el combate político e ideo-
lógico. 

En tercer término, el trabajo de Gross  
es particularmente bienvenido ya que 
contribuye a crear conciencia acerca de 
la necesidad de considerar seriamente 
las preocupaciones populares sobre el 
delito; y luego, relacionar estas preocu-
paciones (o sus resoluciones) con posi-
ciones políticas progresistas. Este es, por 
supuesto, un proyecto que fue prefigu- 
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rado  en 1976 y 1978 en las páginas de 
Delito y Justicia Social (1976; Platt,  
1978), pero es justo decir que el progra- 
ma de Gross,  se encuentra fundado en 
problemas muy "realistas". Este autor 
se encuentra interesado en abordar des- 
de las cuestiones inmediatas o que ha-
cen a la vida cotidiana de la gente (como 
la construcción efectiva del vecindario 
Watch  Parols),  los debates existentes en 
el interior del Partido Demócrata o so-
bre política social y económica. 

Pienso que se trata de un muy bien-
venido realismo, al menos en cuanto a 
las motivaciones y a la perspectiva ge-
neral, aunque pretendo criticar, más tar-
de, algunos puntos sobre las estrategias 
particulares que conlleva. Pero es bien 
recibido, en general, porque está 
construído  desde las ansiedades popula-
res tal como son, sin desecharlas como 
un producto de la manipulación ideoló-
gica por parte de la derecha organizada, 
las fuerzas de la ley y el orden y los 
medios masivos de comunicación (una 
reacción que se encuentra lejos de ser 
común en la izquierda). Tampoco re-
produce el elitismo de los académicos 
liberales, que se traduce en el recitar los 
problemas de diversa índole involu-
crados en la interpretación de las esta-
dísticas acerca del crimen como una ex-
cusa para no a fmntar  la inmediatez y 
severidad de la crisis social en las socie-
dades capitalistas contemporáneas. 

Estas tres características distintivas 
del trabajo de Gross  -reconstruir las for-
mas familiares de la estrategia de la iz-
quierda, pensar nuevas modalidades en 
las políticas de la izquierda y, tener en 

cuenta seriamente las ansiedades popu-
lares- se presentan como esenciales en 
los tiempos políticos que corren. Nos 
encontramos en un momento difícil, sino 
insoportable, para la izquierda social is-
ta.  El colapso ampliamente publicitado 
de la izquierda revolucionaria en los años 
60 ha convertido las políticas concretas 
de esta clase en algo casi absurdo, espe-
cialmente dado la presencia inmediata 
de las ortodoxas instituciones socialde-
mócratas y del Estado Benefactor arti-
culadas por el Thatcherismo  en el Reino 
Unido y por Reagan  en los Estados Uni-
dos. Las dirigencias  burocráticas, 
corruptas y escuálidas del Partido Labo-
rista y del Partido Demócrata en estos 
dos países han ocasionado que estos par-
tidos políticos, en su condición actual, 
no resulten capaces de ofrecer una es-
trategia social y económica alternativa 
clara frente a la impulsada por la dere-
cha. La izquierda ha permanecido rea-
cia a ingresar en estos partidos por su 
rechazo a la defensa de las instituciones 
burocráticas, autoritarias e impopulares 
del Estado Benefactor que estos parti-
dos han construído  a través del período 
de posguerra; y como resultado de este 
"abstencionismo-  de la izquierda, el de-
bate político visible para las masas (que 
se desarrolla en el Parlamento, el Con-
greso y/o los medios masivos de comu-
nicación) se ha dado entre la derecha 
radical cada vez más poderosa (llena de 
retórica moralista y preocupaciones apa-
rentemente populares) y una elite de-
mócrata o laborista defensiva, amoral y 
conservadora (que discute como si estu-
viera en favor del Estado y en contra del 
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pueblo).2  
Uno de las consecuencias de este fe-

nómeno, tanto en los Estados Unidos 
como en Gran Bretaña, es que los que se 
presentan como "progresistas", afirman, 
alineándose con burócratas estatales y 
académicos liberales, que los arreglos 
("arrangements")  sociales existentes son, 
en términos generales, un producto na-
tural e inevitable del desarrollo de la 
"moderna sociedad industrial". Las pre-
ocupaciones e insatisfacciones popula-
res han sido enfrentadas con la afirma-
ción autoritaria de que los desordenes y 
problemas que la gente ha venido expe- 
rimentando representan precio del 
progreso". Este inevitabilidad ha sido 
particularmente acentuada en las res-
puestas de muchos políticos laboristas 
en Gran Bretaña a los argumentos de la 
dirigencia  thatcheriana.3  Merlyn  Recs,  
Secretario del Interior del gobierno la-
borista entre 1974 y 1979, opina que los 
programas de prevención del delito son 
deseables, así como también algunos in- 

2. Esta caracterización de la "social democracia" 
oficial como un "estatismo autoritario" (por el 
estado y contra la gente) deviene de Stuart  Hall, 
1979; 1980. 

3. El inevitabilidad del delito ha sido elevada al 
rango académico, sobretodo por Radzinowicz  y 
Ming: El crecimiento del crimen: la experien-
cia internacional (1977). Esta explicación 
funcionalista  fue usada asiduamente por el De-
partamento de Investigaciones del Partido Labo-
rista, para preparar la sección sobre la ley y el 
orden de la guía de la campaña, distribuida a todos 
los candidatos parlamentarios antes de las Elec-
ciones Generales de 1979. 

crementos  en la magnitud de la fuerza 
policíaca; pero no deben esperarse gran-
des avances en el campo del control del 
delito, ya que el crimen es un efecto del 
veloz progreso tecnológico de posgue-
rra, o bien, un resultado de factores so-
bre los cuales no ejercemos control al-
guno. Respecto de esto último, el delito 
es algo así como el clima.4  

La irrelevancia  y desesperanza que 
traduce esta descripción para los resi-
dentes de los vandalizados  e inhumanos 
pisos de los rascacielos y de los centros 
de las ciudades de Gran Bretaña, son 
evidentes. Se trata de una descripción 
que enfatiza las ventajas del progreso 
tecnológico, las cuales (si es que en de-
finitiva pueden ser considerados benefi-
cios) han sido distribuídos  mayormente 
entre las clases medias de las sociedades 
capitalistas: se silencia el hecho de que 
los costos de este progreso han sido so-
portados en forma inequitativa  por los 
trabajadores, los desempleados, las mu-
jeres, y los miembros de los diversos 
grupos étnicos minoritarios. Se trata ade-
más, de una descripción que presenta 
como inevitable el alto grado de 
vandalismo, el incremento de robos a la 
pequeña propiedad, y las constantes pe-
leas, y molestias entre los individuos 
que constituyen la vida cotidiana de mu- 

4. Merlyn  Rees,  M. P., entrevistado en BBC -  1 
Encuestas de campaña, el 20 de abril de 1979. Para 
un análisis mas complejo de este programa y 
compararlo con el especial sobre la ley y el orden, 
ver Clarke  y Taylor,  1980. 
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ellos  miembros de la clase baja en Gran 
Bretaña. No por nada los dirigentes con- 
servadores antes, durante y después de 
las Elecciones Generales de 1979 en 
Gran Bretaña insistieron en la posibili-
dad de llevar adelante una guerra exitosa 
contra el delito. Esta inevitabilidad pesi-
mista de los dirigentes liberales del La-
borismo, fue precisamente señalada por 
el Ministro de Estado conservador en la 
Oficina del Interior en 1979: 

Es sencillo transformarnos en com-
placientes y condescendientes y conso-
larnos diciendo: "Ah bueno, se trata de 
una característica propia de la vida ur-
bana; ninguna nación desarrollada ha 
podido escapar, y en todo evento no hay 
más que un producto de una sociedad 
materialista, crecientemente  deseosa de 
bienes materiales." Esta es una tenta-
ción que nosotros debemos resistir re-
sueltamente. (Brittan,  1979: 2) 

Ha sido también puntualizado, aún 
menos benignamente, durante la cam-
paña electoral misma por Margaret 
Thatcher, que prometió enfrentar a aque-
llos que atacan y roban violentamente 
en las calles (y, en definitiva, a los miem-
bros de las uniones de trabajadores huel-
guistas) con "una barra de acero-5, y, 
por supuesto, por Ronald Reagan  en 
1980, cuando prometió proteger Améri-
ca -del  delincuente... el desviado habi-
tual'. Dada la adhesión continua de los 

5. Margaret Thatcher, discurso en Birmingham,  el 
19 de abril de 1979. 

líderes del Partido Demócrata y del Par-
tido Laborista a una teoría liberal de la 
inevitabilidad del crimen y de las deplo-
rables condiciones de vida de la mayo-
ría de las personas en Gran Bretaña y 
América, no resulta sorprendente que el 
entusiasta compromiso de Thatcher y 
Reagan  con una exitosa campaña contra 
el delito, haya generado una respuesta 
electoral favorable de los ansiosos inte-
grantes de la clase trabajadora.' 

Bertram  Gross  reconoce, evidente-
mente, estas ansiedades populares y no 
las descarta como "falsa conciencia" de 

6. Ronald Reagan,  discurso para los Jefes de Poli-
cía Americanos, en octubre de 1981. 

7. Obviamente, tengo en claro que algunas de las 
ansiedades del pueblo sobre la prevalencia del 
delito son inadecuadamente "estadísticas": las an-
siedades casi siempre exageran la posibilidad real 
de que cualquier individuo pueda ser víctima de 
un delito en las calles, aún en áreas urbanas con 
altas tasas oficiales de criminalidad. Pero esto sólo 
es parte de la historia. No existe, ciertamente, 
justificación alguna para el orgullo que algunas 
veces acompaña los reportes de investigaciones 
realizadas por los profesionales liberales, porque 
estas investigaciones, por definición, no captan los 
elementos claves o esenciales de estas ansiedades. 
"El miedo al delito" en muchas áreas de la clase 
trabajadora es real, en el sentido de que dicho 
miedo expresa -o es una metáfora para- una gene-
ralizada inseguridad y un sentido de la desarticu-
lación social que se ha ido desarrollando en ciertas 
áreas de la clase trabajadora durante las dos 
últimas décadas. Es esta inseguridad social y 
cultural (que no era una característica de las 
comunidades de la clase trabajadora, aún en la 
recesión de los 30) que alimenta el apoyo de la clase 
trabajadora a políticas y a una estrategia con  
respecto al crimen de derecha, como las propues-
tas por Thatcher y Reagan.  En esta dirección, 
James Q. Wilson  (1976) construye una ideología 
que se refiere al control de los delincuentes como 
un medio para restaurar el significado perdido del 
orden en la "comunidad". 
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la clase trabajadora; y a la vez, es claro 
que también reconoce las imposibilida-
des del enfoque "progresista" oficial o 
"socialdemócrata" (el cual significa para 
la totalidad de los barrios y grupos de la 
clase trabajadora someterse a un futuro 
de marginación social y económica). Fi-
nalmente y más urgentemente, Gross  re-
clama la "reconstrucción-  de la posi-
ción -progresista-  oficial en la izquier-
da, inicialmente a través de la participa-
ción en la acción y las políticas comuni-
tarias locales. 

Deseo realizar dos comentarios acer-
ca del importante artículo de Gross,  por 
medio de los cuales pretendo avanzar 
en el argumento de la necesidad de la 
"reconstrucción" de la posición de la 
izquierda. Mis comentarios derivan en 
forma casi íntegra de mi experiencia re-
ciente trabajando en el Partido Laboris-
ta en Gran Bretaña, pero se encuentran 
de alguna manera informados por un 
conocimiento detallado de los proble-
mas que enfrenta la izquierda en los 
Estados Unidos. Estas dos sociedades 
tienen en común la dominación actual 
de gobiernos de derecha radical, asenta-
dos en el experimento que implica la 
aplicación de las políticas económicas 
monetaristas;  también tienen en común, 
sin embargo, las tradiciones Demócrata 
y Laborista (que actualmente aparecen 
como poco vigorosas e impopulares, 
pero cuya capacidad de recuperación - 
especialmente en la clase trabajadora or-
todoxa- no debe dudarse) así como tam-
bién una importante clase media no co-
mercial e influyente, que posee fraccio-
nes enteras liberales y/o socialistas en 

sus orientaciones ideológicas generales. 
Pretendo ubicar la cuestión de las políti-
cas comunitarias y las características de 
la respuesta de la izquierda a los gobier-
nos de la derecha, en el marco del pro-
blema de la ley y el orden. 

Políticas Comunitarias y Acción 

Como Stan  Cohen (1979) ha puesto 
de resalto, el reciente desarrollo de -al-
ternativas  comunitarias-  a la prisión y a 
las instituciones de menores en el dis-
curso oficial, paradójicamente emerge 
en un momento en el cual la -comuni-
dad-,  obviamente, ha fracasado en pre-
venir el delito (y otros desórdenes) más 
que nunca antes en el período de pos-
guerra. La retórica acerca de la "comu-
nidad" ha encubierto la profunda desar-
ticulación de las que antes fueron comu-
nidades más integradas y orgánicas de 
la clase trabajadora. La izquierda siem-
pre ha estado inclinada hacia un cierto 
romanticismo en esta área, por ello es 
aún mas importante para nosotros reco-
nocer que la "comunidad" podría ser 
una base muy frágil sobre la cual cons-
truir una política criminal socialista -al-
ternativa".  

Ejemplos como el de Santa Mónica, 
que como Santa Cruz y otras municipa-
lidades californianas, son reconocidas 
fuera de los Estados Unidos por una 
presencia socialista en sus gobiernos lo-
cales (Rotkin  y van Allen,  1979) subra-
yan la importancia de las estrategias de 
los partidos políticos socialistas organi- 
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zados  en las iniciativas de acción comu-
nitaria. En Gran Bretaña, los concejos 
locales que en los últimos años han sido 
controlados por la llamada "Bennite  
Left"  son los más fieles defensores de la 
idea de que existen posibilidades socia-
les, y los más imaginativos diseñadores 
de nuevos cursos de acción locales en la 
prevención del crimen ,  el control y cues-
tiones esenciales relacionadas.8  Ejemplos 
de ello son: South Yorkshire,  Lothian  
(Edinburgh)  y Lambeth  en South 
London.  Las dos primeras áreas urbanas 

se encuentran entre aquellas que esca-
pa ron a los desordenes sociales de junio 
de 1981, y fueron también los concejos 
que (en contraste con aquellos domina-
dos por una dirigencia  Liberal o del ala 
derecha del Laborismo) resultaron más 
exitosos resistiendo los intentos del go-
bierno thatcheriano  de reducir sus acti-
vidades mediante restricciones en el su-
ministro de recursos a través del Te-
soro del gobierno central.' 

El tipo de "partido socialista organi-
zado" que tengo en mente en este mo- 

8. "Bennismo"  es un término generalmente acep-
tado, ahora, para referirse a una forma de 
reformismo de izquierda no comprometido que 
domina la Izquierda del Partido Laborista en el 
nivel local en Gran Bretaña. El "líder" no oficial de 
esta tendencia es Tony Benn,  M. P., Ministro de 
Energía en el último gobierno laborista y autor de 
dos recientes trabajos sobre la reconstrucción del 
pensamiento socialista en Gran Bretaña :  Argu-
mentos por el socialismo y Argumentos por 

la democracia (Benn,  1980, 1981). Para una 
clarificación de la relación entre el marxismo 
ortodoxo y la ideas sobre el socialismo de Benn,  ver 
Benn  (1982). 

9. Este punto no debe, por supuesto, ser exagera-
do. Restricciones severas han sido impuestas a 
casi todos los concejos locales en Gran Bretaña, y 
una ofensiva particularmente importante fue mon-
tada durante 1981 en el sistema de escuelas y 
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mento (modelo que es impulsado en 
Gran Bretaña por la "Bennite  Left")  de 
ninguna manera se asemeja a las formas 
de -centralismo  democrático" tan bien 
considerado por la izquierda revolucio-
naria. En cambio, se trata de un intento 
de ampliar y simultáneamente democra-
tizar los partidos políticos oficiales de la 
socialdemocracia existentes actualmen-
te constituidos en el nivel local. En par-
ticular el intento se realiza para introdu-
cir en el Partido Laborista los diversos 
fragmentosm  del movimiento feminista, 
las organizaciones negras, las uniones 
de empleados y otros grupos de trabaja-
dores como los abogados, trabajadores 
sociales y docentes que han permaneci-
do ajenos como consecuencia de años 
de corrupción e inercia en la estructura 
del Partido Laborista. Para alentar este 
ingreso de la izquierda en el marco de 

colegios del área de Lothian  .  Sin embargo, lo que 
se ha transformado en una cuestión simbólica muy 
importante (aquella del transporte público 
subsidiado o de los "boletos baratos"), el gobierno 
de Thatcher, en la medida de lo posible, ha evitado 
enfrentarse con Lothian  y South Yorkshire.  

10. La noción de la izquierda como compuesta por 
una serie de "fragmentos" que se encuentran 
inorgánicamente relacionados unos con otros, en 
lugar de ser, simplemente, partes de un movi-
miento de masas amorfo, fue por primera vez 
desarrollada por Rowbotham  y otros, (1979). Des-
de entonces, como una serie de "fragmentos", 
diversos grupos socialistas de intereses se reunie-
ron con el fin de identificar puntos en común, sin 
caer en un prematuro "nuevo Partido". Las 
insalvables características de los "fragmentos" o 
grupos, representan un serio compromiso para 
con un pluralismo y para la construcción de proce-
dimientos para reuniones, etc, que eviten que 
algunos intereses silencien a los otros. 

las políticas laboristas, se ha llevado ade-
lante una ofensiva violenta contra cier-
tas ideologías que aún son muy influ-
yentes dentro de la estructura del parti-
do (pero completamente impopulares 
fuera de la misma) y contra las prácticas 
burocráticas y las tradicionales formas 
de trabajo parlamentario, por medio de 
las cuales una creciente mente antidemo-
crática elite dentro del Partido Laborista 
se ha ido reproduciendo a través de los 
años. 

En este cuestionamiento de los pro-
cedimientos burocráticos del Partido, el 
movimiento feminista ha cumplido un 
papel esencial mostrando como demo-
cratizar la discusión en el marco de una 
estructura previamente autoritaria, y evi-
denciando también, un compromiso con 
las preocupaciones reales y urgentes de 
las mujeres a lo largo de las distintas 
actividades en las que se ven involu-
cradas en la comunidad (en lugar de 
contentarse con lo que "el Partido" pos-
tula como necesidades urgentes). Un pro-
ceso similar de democratización, en la 
formulación de las estrategias políticas, 
ha comenzado a gestarse en torno a el 
problema del racismo en Gran Bretaña 
(que ahora es claramente identificado 
como un racismo institucionalizado en 
los documentos del Partido Laborista). 
El Partido se encuentra ampliamente 
comprometido actualmente, con la utili-
zación plena del sistema legal contra los 
partidos políticos racistas y por la con-
dena inmediata de los oficiales de la 
policía que han sido encontradQs  culpa-
bles de prácticas racistas. Tal vez en 
forma más discutida, la democratización 
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en la formulación de las estrategias polí-
ticas del Partido Laborista en el nivel 
local ha traído aparejada la determina-
ción de garantizar que las fuerzas de 
policía locales sean verdaderamente res-
ponsables de sus acciones. La responsa-
bilidad no es demandada por la -comu-
nidad" como noción jurídica abstracta, 
sino específicamente por los grupos de 
intereses en las áreas municipales loca-
les que resultan más directamente afec-
tados por las prácticas de las fuerzas de 
policia  locales. El proyecto de sujetar el 
accionar de la policía al control de sub-
comités designados por la autoridad lo-
cal a esos fines, se ha transformado en 
urgente e indispensable como conse-
cuencia de las incursiones de castigo y 
represalias de la policía en la comuni-
dad negra de Brixton,  South London,  en 
abril de 1981; por el uso de balas de 
plástico, gases lacrimógenos y furgones 
conducidos a máxima velocidad ante 
transeúntes por la policía de Merseyside,  
y en virtud el ataque deliberado del "Gru-
po de Acción Táctica" local a la pobla-
ción negra de Moss  Side,  Manchester,  
sucesos estos últimos que tuvieron lugar 
en junio de 1981.11  

La democratización del diseño de es-
trategias políticas en el nivel local ha  

sido  acompañada, paralelamente, por una 
campaña en pro de la democratización 
de la creación y adopción de estrategias 
políticas a nivel nacional. La Campaña 
para la Democracia del Partido Laboris-
ta ha sido exitosa en la presión ejercida 
en torno a una de sus demandas funda-
mentales: que cada Miembro del Parla-
mento (MP)  en el ejercicio de sus fun-
ciones, se someta a un proceso de re-
elección por su partido local en el perío-
do de 5 años que media entre las elec-
ciones generales. De esta  manera -por 
primera vez en la historia del Partido 
Laborista- los MPs.  que regularmente 
votan en el Parlamento desobedeciendo 
los cursos de acción construídos  demo-
cráticamente por sus partidos locales 
pueden ver obstaculizadas sus candida-
turas en futuras elecciones. Este meca-
nismo constituye una afrenta importan-
te a la capacidad de la elite oficial para 
acumular poder en el marco del Parla-
mento a través de una demagogia 
antidemocrática o, la lisa y llana mani-
pulación. 

Todos estos procesos de democrati-
zación han producido, por supuesto, una 
reacción fuertemente hostil de la dere-
cha ,  la prensa de esta tendencia y hasta, 
de ciertos funcionarios estatales. El ejem- 

11. La creciente "problematización"  de la policía 
en Gran Bretaña comenzó a intensificarse en 
1979, luego de los disturbios de Southall,  West  
London,  el 23 de abril de ese año. En esta ocasión, 
una sentada pacífica de protesta de casi toda la 
población asiática local, intentando evitar una 
reunión en el marco de la campaña electoral, en el 
centro cívico del pueblo, del-fascista Frente Nacio- 

nal, fue disuelta por el Grupo Especial de Patrulla 
de la Policía Metropolitana. 347 personas fueron  
arrestadas, muchas de ellas en forma extremada-
mente violenta; algunas fueron severamente heri-
das y un joven anti-racista,  Blair  Peach,  fue asesi-
nado (Concejo Nacional para las Libertades Civi-
les, 1980). 
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filo  mas notorio es, probablemente, la 
apelación exitosa a la Corte Suprema de 
la Asociación de Contribuyentes de 
Bromley,  un suburbio residencial aleja-
do del centro de Londres, contra el uso 
de los impuestos inmobiliarios munici-
pales por el Consejo de Greater  London  
para subsidiar el transporte público a 
bajo costo para la mayoría de la pobla-
ción de la ciudad. Otro ejemplo es la 
ofensiva montada por el jefe de la poli-
cía de Greater  Manchester,  James 
Anderton,  contra los representantes del 
Partido Laborista que han generado una 
seria discusión en torno a las estrategias 
de la policía local. Según Anderton:  

-Existe  una estrategia de largo al-
cance para destruir las estructuras de 
probada eficiencia de la policía y trans-
formarla en una agencia exclusiva de un 
Estado de un solo partido...Veo y siento 
en nuestro medio un enemigo más peli-
groso, insidioso y cruel que ningún otro 
desde la Segunda Guerra Mundial (cita-
do por Benton  y Wintour,  1982)." 

Es interesante especular acerca de las 
intensidades de estas reacciones. No se 
encuentran, ciertamente, determinadas 
por una cuestión de principios cifrada 
en la defensa de la adecuada división 
constitucional entre la Administración y 
el Ejecutivo: ninguno de estos delicados 
argumentos legales ha sido invocado 
cuando el gobierno de Thatcher lanzó 
su ofensiva contra los consejos locales 
como instituciones, despojándolos de 
ciertos poderes que les pertenecían des-
de los tiempos de la Restauración. Estas 
reacciones indicaron claramente que los 
partidos laboristas locales autodenomi- 

nados  en su conjunto "Bennite  Left",  se 
encuentran tan decididos a defender los 
intereses de la clase trabajadora, defini-
dos en forma concreta, como el gobier-
no de Thatcher a hacer lo propio con los 
intereses de la clase media en su totali-
dad. La reacción paranoica del Jefe de 
Policía Anderton  para con su propio co-
mité de policía está basada en una per-
cepción acertada; que el Partido Labo-
rista esboza nuevas políticas, las cuales 
dado el compromiso del Sr. Anderton  
con el Rearmamento  Moral (Moral 
Rea rma  me n t), segura mente son "peli-
grosas e insidiosas". Se trata de políticas 
que involucran un compromiso con: la 
reforma fundamental de la jerarquía de 
clases en Gran Bretaña; la lucha contra 
el patriarcado y la firme defensa de los 
intereses de las mujeres en la ley, bien-
estar y política social; un ataque al racis-
mo institucionalizado omnipresente en  
la sociedad británica; y la democratiza-
ción de las formas autoritarias de estado 
que han pasado por "democracia" y 
"bienestar" en el período de posguerra. 
Se trata de políticas que prefiguran un 
orden social radicalmente diferente del 
que se encuentra vigente actualmente. 

El rápido crecimiento del socialismo 
Bernia en Gran Bretaña ha sido eviden-
temente impulsado por la experiencia 
horrorosa de la victoria electoral de 
Margaret Thatcher en 1979, significa-
tivamente fundada sobre los votos de la 
clase trabajadora. El espectáculo y lue-
go la realidad que significó Thatcher, 
fue asumido por la izquierda en Gran 
Bretaña, generándose un nuevo realis-
mo y una urgente necesidad de "praxis" 
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socialista inmediata. Pero la construc-
ción por los Bennites  de "políticas co-
munitarias" explicítamente  socialistas ha 
sido también alentada por la experiencia 
de otras formas de "políticas comunita-
rias-  que han sido practicadas infruc-
tuosamente en Gran Bretaña, especial-
mente por los Partidos Liberales loca-
les, pero también por los llamados Pro-
yectos de Desarrollo Comunitario (CDP:  
Comunity  Development Proyectas) esta-
blecidos por el Gobierno laborista desde 
1964 hasta 1970. La versión liberal de 
las políticas comunitarias han apuntad()  
a enfatizar la participación de los ciuda-
danos individualmente y de grupos co-
munitarios (apolíticos) en las activida-
des existentes organizadas por el Con-
cejo: ha priorizado  la experiencia de la 
participación en el marco de las formas 
políticas existentes sobre la critica y 
transformación de las mismas. Los acti-
vistas comunitarios de los CDPs.  fueron 
más allá y trataron de activar primero 
grupos no organizados (por ejemplo: 
comunidades en vecindarios empobre-
cidos de la clase trabajadora) para de-
mandar mejoras en las partidas para sa-
tisfacer las necesidades básicas otorga-
das por el Concejo local, o reclamar a 
las industrias locales una mejora en los 
niveles salariales, en la protección del 
medio ambiente y la provisión de espa-
cios para amenizar la vida comunitaria. 
Ambas versiones de políticas comunita-
rias reportaron un éxito inicial, pero se 
demostró que en el mediano alcance eran 
incapaces de articular un apoyo masivo 
en las áreas habitadas por la clase traba-
jadora. Los publicitados experimentos 

liberales de políticas comunitarias en los 
70 fueron centralizados fundamental-
mente -ironía de las ironías- en Liver-
pool, que en el verano de 1981 fue el 
escenario de uno de los peores colapsos 
en las relaciones entre la autoridad y los 
ciudadanos en todo el período de pos-
guerra en Gran Bretaña. Los CDPs.  (de 
la misma manera que proyectos simila-
res en los Estados Unidos) mientras tan-
to, se erigieron contra la realidad brutal, 
dada por el hecho, de que ninguna me-
jora real del medio ambiente destruído,  
ni ninguna reforma en las condiciones 
humanas y sociales básicas, podría lle-
varse adelante sin inversiones de capital 
que ningún concejo local está capacita-
do para afrontar y que son negadas 
sistemáticamente por las empresas capi-
talistas locales. Los CDPs.  fueron can-
celados tranquilamente por el gobierno 
de James Callaghan  a mediados de la 
década del 70, sin ninguna protesta im-
portante de la clase trabajadora o en fin, 
muchos comentarios por parte de los 
medios masivos de comunicación britá-
nicos. 

Pretendo sugerir a Bertram  Gross  que 
la "acción comunitaria" (ya sea contra 
la violencia del delito o las restricciones 
en los subsidios por parte del gobierno 
central) sólo puede ser efectiva en la 
generación y control de un apoyo popu-
lar sostenido solo sí y cuando es 
construída  en términos de clase. Como 
lo ha reconocido correctamente la dere-
cha radical, los desempleados y/o los 
trabajadores no experimentan las for-
mas nacionales y locales del estado como 
su "estado benefactor" o su "social de- 
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mocracia".  La derecha ha manipulado 
este sentido de la alienación popular y 
ha reconectado  las esperanzas y deseos 
populares (por un saludable orden de 
seguridad social) con una campaña que 
pretende reemplazar el estado benefac-
tor por un sistema de disciplina moral y 
penal reluciente nuevamente. Apelacio-
nes a la "acción comunitaria" contra el 
crimen, desarrollados por autores pro-
gresistas como Bertram  Gross,  son una 
via  limitada para responder a la campa-
ña orquestada desde la Derecha, porque 
esos requerimientos no especifican cómo 
articular los diversos intereses en la co-
munidad (fracturada y dividida) en la 
"acción" y, también, porque no especi-
fican qué tipo de nueva comunidad (de 
intereses) podría ser alcanzada a través 
de dicha acción. En resumen, no existe 
razón para considerar a las "políticas 
comunitarias" en sí mismas, como un 
futuro alternativo a la multitud de gru-
pos de intereses diversos que se erigen 
en el marco de un área geográfica y 
culturalmente marginada, que alguna vez 
pudo ser denominada la "comunidad". 
Propongo que esa alternativa sólo pue-
de ser estructurada a través de la demo-
cratización de los partidos políticos "pro-
gresistas" existentes, mediante la 
implementación de políticas socialistas, 
feministas y antirracistas. 

La Lucha Ideológica 

Este argumento puede aparecer como 
oportunista para aquellas personas de-
votas de un sentido "puro" de la acción 
comunitaria. Para un político realista 
como Bertram  Gross  con un fundado 
sentido de "lo posible" en la situación 
política contemporáneo de América pue-
de parecer prematuro "polarizar" la cues-
tión de las estrategias políticas en el ni-
vel comunitario insistiendo en enmarcar 
estas luchas en un programa socialista. 

Existen, sin embargo, dos buenas ra-
zones para justificar este "insistir con el 
socialismo". Primero, es posible que no 
podamos unir a los trabajadores, 
desempleados, negros, mujeres, y otros 
"fragmentos-  que actualmente confor-
man la clase trabajadora como un todo 
en las sociedades capitalistas mediante 
apelaciones abstractas a la "comunidad". 
Debemos construir una estrategia socia-
lista eficiente para reflejar las necesida-
des urgentes e inmediatas de estos di-
versos grupos. Esto último puede resul-
tar difícil por las implicancias de la pa-
labra "socialismo" en los Estados Uni-
dos, especialmente en la atmósfera coti-
diana de la guerra fría, pero esto es un 
problema ineludible que en algún mo-
mento deberá ser enfrentado por la Iz-
quierda en América. 

Segundo, es obvio que el capitalismo 
se encuentra en profundas dificultades a 
escala mundial y que las políticas para 
la recuperación construídas  por la coali-
ción de Reagan  en los Estados Unidos y 
por el Thatcherismo  en Gran Bretaña, 
involucran empresas francamente de- 
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sesperadas.  Ambas administraciones 
apuestan a su habilidad para transferir el 
gasto público desde la masa de personas 
al gran capital y a otras empresas que 
puedan sobrevivir, incrementando de 
esta manera, la competencia, sin encon-
trar una resistencia popular masiva y/o 
severos desórdenes sociales. 

Ambas administraciones han sido 
extremadamente exitosas en la tarea de 
prevenir cualquier brote de resistencia o 
protesta significativo por parte del tra-
bajo organizado. Han podido manejar 
esta situación, en parte por los efectos 
coercitivos y disciplinantes  del aumento 
del desempleo, y en parte por el giro 
copemica  no que se produjo en torno al 
apoyo ideológico a cambios radicales 
en la política económica y social guber-
namental. Este apoyo popular a la "re-
construcción" ha sido gestado en los úl-
timos 5 o 6 años en América y Gran 
Bretaña por incesantes y ampliamente 
sustentadas campañas ideológicas lleva-
das adelante por los diversos grupos de 
la Derecha radical. Las campañas difie-
ren significativamente en forma y con-
tenido en América y Gran Bretaña; la 
"Nueva" Derecha Británica se encuen-
tra algo limitada en su composición so-
cial actual en comparación con su equi-
valente americano, y su discurso se en-
cuentra localizado sobre las cuestiones 
económicas y el delito mas que sobre 
los problemas éticos (como el aborto, la 
igualdad de derechos, o la homosexuali-
dad) que la Nueva Derecha en Estados 
Unidos tiende a enfatizar» 

Es preciso entender las vías a través 
de las cuales estas campañas se inicia- 

ron, expandieron y luego articularon en 
el marco del Partido Conservador Britá-
nico y el Partido Republicano Norte-
americano como nuevas formas ideoló-
gicas en lo socioeconómico -disponi-
bles y listas para combatir la "hegemo-
nía" del Estado Benefactor y la ideolo-
gía socialdemócrata. La articulación es-
pléndida de la ideología de la derecha 
radical en los ya establecidos partidos 
políticos de tendencia derechista, es pre-
cisamente lo que distingue a los Estados 
Unidos y Gran Bretaña de otras socie-
dades capitalistas en los últimos 5 años. 
Los gobiernos de derecha en Gran Bre-
taña y Estados Unidos no solamente elu-
dieron exitosamente la unificación de 
los movimientos de trabajadores y un 
enfrentamiento frontal con ellos, sino 
que también impidieron una polarización 
de la sociedad civil en grupos de intere-
ses que compitieran agresivamente como 
resultado de una defensa ideológica de 
los intereses nacionales de "Gran Breta-
ña" y de -América-,  respectivamente. 
Por todo esto Delito y Justicia Social 
puede señalar correctamente en un de-
terminado nivel, el -ascenso  de la Dere-
cha" como un fenómeno de alcance 
global, pero es importante reconocer que 
no posee una base social importante en 

12. Los diferentes objetivos y características de la 
Nueva Derecha en estados Unidos y Gran Bretaña 
pueden ser inducidos de la comparación entre 
Gordon y el muy útil trabajo de Hunter sobre la 
mayoría moral (1977-78); y la descripción de la 
coalición thatcheriana  de Gamble  (1979). 
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las sociedades capitalistas actuales, ex-
cepto en la medida en que pueda cons-
truir una adhesión popular a sus políti-
cas económicas y sociales por medio de 
campañas ideológicas en torno a los in-
tereses de la "Nación" o -del  pueblo 
entero". En la experiencia de otros paí-
ses en dónde la crisis capitalista actual 
es más o menos severa que en Gran 
Bretaña y Estados Unidos, la derecha 
no ha podido triunfar en la lucha ideoló-
gica; los pueblos de Grecia, Francia, Es-
paña y Portugal han elegido y (en el 
caso de España) reelegido gobiernos so-
cialdemócratas en-los  últimos años, y el 
pueblo de Australia hará prontamente lo 
mismo. En otros países, como Canadá, 
la crisis económica ha tenido muy poco 
efecto en el ámbito de las estrategias 
populares." El mundo es experimenta-
do, como  bien comprendió Marx, a tra-
vés de las ideas, y no a partir de una 
relación "objetiva", sin mediaciones, del 
individuo con su clase o con su posición 
en el sistema productivo. No existen ga-
rantías previas para los nuevos grupos 

sociales de la burguesía, de que esta será 
eficiente al impulsar la reproducción en,  
el campo de la ideología de las condi-
ciones de existencia que supone la rela-
ción capital-trabajo. 

La izquierda debe comenzar de in-
mediato, en las que parecen no ser cir-
cunstancias muy propicias, a involucrarse 
en la lucha ideológica contra la derecha 
-tal como esta última, en años recientes, 
en circunstancias aparentemente poco 
prometedoras, comenzó a combatir el 
liberalismo asociado al estado benefac-
tor, reclamando un retorno al "libre mer-
cado". Teniendo ésto en cuenta, pode-
mos retornar ahora al artículo de Bertram  
Gross,  como un ejemplo de interven-
ción desde la Izquierda en la confronta-
ción en el campo de las ideas. Gross  
(1982: 53) afirma que si "existe una 
relación entre la falta de trabajo y el 
delito...debemos vincular un serio pro-
blema acerca del crimen...con un serio 
p ro gra ma  de empleo total." Actualmen-
te, existen pocas dudas acerca de la exis-
tencia de una relación estrecha entre cier- 

13. El intento de analizar el poder y la influencia 
de la Derecha en las sociedades capitalistas, con-
sideradas individuahnente,es  importante. Nada 
mas que un claro análisis engaña al lector, ofre-
ciendo una visión paralizante del avance 
ineluctable y universal, de una conspiración 
internacionalmente organizada de la Derecha. 
Dos recientes artículos en Delito y Justicia So-
cial me parece que producen este efecto. El artí-
culo de Hylton (1981)  acerca del crecimiento de 
comunidades correccionales en Saskatchewan  (que 
era gobernada en el nivel provincial hasta ese año 
por un gobierno socialdemócrata), si se entiende 
como un crecimiento de la Derecha, no explica 
adecuadamente la situación canadiense ya que la 

estrategias  económicas y sociales liberales y 
corporativistas son impulsadas por los tres parti-
dos mayoritarios de este país y no hay, realmente, 
ninguna evidencia de la existencia allí, de algún 
movimiento organizado de derecha que por lo 
menos rescate los puntos fundamentales de la 
posición anticorporativista  de las coaliciones de 
Reagany  Thatcher. El artículo de S hank  y Thomas  
(1982) acerca del "Comité Político Demócrata Na-
cional", por su parte, parece simplemente substi-
tuir una absurda conspiración derechista sobre la 
Izquierda con una casi igualmente absurda visión 
de una conspiración internacionalmente organi-
zada, poderosa y efectiva de la Derecha lunática. 
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tas  conductas delictuosas y la desocupa-
ción en determinados sectores de la po-
blación: en Gran Bretaña, el asalto vio-
lento en la vía pública, es al fin una 
forma de trabajo independiente (y pro-
bablemente, una forma primitiva de po-
líticas anti-blancas  en la calle) que es 
practicada desproporciona 'mente  por 
hindúes desempleados. Las lesiones al 
"orden público" (como los disturbios vio-
lentos) son también más frecuentes en-
tre la juventud desempleada que entre 
otros sectores de la población. Pero no 
existe ninguna relación conocida entre 
el asalto callejero, el robo de bancos, y/ 
o la violación, y la desocupación de la 
clase trabajadora "respetable" por haber 
estado empleada o, en definitiva, el eje-
cutivo de clase media .  Este punto po-
dría ser considerado de gran valor, dado 
que el número de delitos aumentará si 
aumenta el desempleo, aún cuando mu-
chas personas desocupadas no se en-
cuentren envueltas en el crimen. Pero 
esto, en definitiva, nos hace perder de 
vista la cuestión ideológica -y este fac-
tor es inmediatamente manipulado por 
la Derecha. En el marco de la crudeza 
de los disturbios populares del verano 
de 1981 en Gran Bretaña, Margaret 
Thatcher fue asediada por la prensa y 
por, prácticamente, toda la opinión libe-
ral respetable en el país, para que admi-
tiera que los desórdenes habían sido cau-
sados por los altos niveles de desocupa-
ción (los cuales eran, en parte, el resul-
tado de las políticas impulsadas por su 
gobierno). En su estilo característico 
Thatcher se colocó en una posición fir-
memente negativa. Dijo que no había 

"excusas" para los disturbios, y que el 
desempleo "en ningún sentido.." era "la 
causa de los mismos". (Margaret 
Thatcher, BBC-Noticias, 8 de Julio de 
1981) 

Para la derecha radical que se en-
cuentra en el poder en estos momentos 
en Washington y Londres, la recons-
trucción del capitalismo es, en cierto sen-
tido, un proyecto moral. Las adminis-
traciones de Reagan  y Thatcher (como 
sus mentores intelectuales, Milton 
Friedman,  Ferdinand  von  Hayek,  y 
otros) realmente confían en la posibili-
dad de inaugurar un nueva fase de la 
expansión capitalista y del orden social 
liberando a los individuos -respetables-

y  "morales" de las excesivas regulacio- 
• nes establecidas por el estado para ge-

nerar bienestar, progreso y, en fin, em-
pleos." Liberar a los individuos para 
que puedan ser industriosos es ``moral"  
porquecontribuye  a la realización de un 
bien preciado, la expansión del bienes-
tar en el marco de la sociedad burguesa, 
y es también, un medio para medir el 
deseo y la capacidad del hombre. La 
intervención estatal excesiva en econo-
mía, educación, y asistencia social en 
orden  a la promoción de la "equidad"  
haimpedido  que los individuos se prue-
ben a sí mismos a través de sus propios 
esfuerzos, y también, ha beneficiado la 
existente (e inevitable) jerarquía de cla- 

14.  Los lineamientos generales de esta descripción 
de la teoría económica y social thatcheriana  han 
sido extraídos de Gamble  (1979). 
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ses  hasta transformarla en un absurdo, 
resultando una realidad inequitativa  que 
es al fin, injusta e ineficiente (porque no 
representa una jerarquía de talentos). 
Existe pues, una necesidad de retornar a 
la "sociedad del libre mercado "  en la 
cual una jerarquía mas productiva y na-
tural pueda establecerse, que luego de-
berá resistir, en el marco del mercado, la 
competencia. 

Es esencialmente la visión liberal del 
Siglo XIX: no existe absolutamente, nin-
guna razón por la cual el desempleo 
debería -empujar-  a un individuo 
involuntariamente al delito. ¿Porque un 
típico miembro de la clase media o de la 
clase trabajadora que ha sido despedid()  
no podría ser creativo e innovativo,  co-
menzando un negocio propio e ingre-
sando al "libre mercado" en ejercicio de 
sus propios derechos? De acuerdo a esta 
teoría económica propia del Siglo XIX 
es la empresa y no el trabajo o aún el 
capital por sí mismo, quienes crean bien-
estar; no existen límites sobre lo que 
puede acumular cualquier empresario, 
sí y sólo sí, el producto que el/ella esta 
ofreciendo puede encontrar una deman-
da correspondiente en el mercado. 

Por ende, para los thatcheristas  acé-
rrimos, el hecho del masivo incremento 
del desempleo en Gran Bretaña tiene un 
significado completamente diferente del 
que posee para los socialdemócratas. El 
aumento es un efecto del cese de la pro-
tección artificial e improductiva a algu-
nas industrias provista por el estado so-
cialdemócrata (en nombre de una políti-
ca del pleno empleo): la situación de 
desempleo creada como consecuencia 

es una oportunidad para los hombres y 
mujeres capaces para iniciar una nueva 
fase en la expansión capitalista. Mien-
tras tanto, y como siempre, ciertos sec-
tores de la clase trabajadora y hasta de 
la clase media, responderán en forma 
menos creativa y mas "parasitaria mente'',  
a través de actos de vandalismo colecti-
vo o conductas desviadas individuales. 
Estos grupos deben ser tratados con toda 
la fuerza de la ley.'5  

A pesar de lo mucho que puede dis-
gustarnos esta descripción de las causas 
de la desocupación y el delito, es una 
explicación que posee un amplio presti-
gio entre la gente y que aparentemente 
responde ciertas cuestiones importantes 
(Por ejemplo, la constante conformidad 
social del trabajador "respetable" 
desempleado). Se trata también de una 
descripción acerca del delito que es ca-
paz de explicar el fracaso del período 
precedente de reconstrucción social con-
certad() en Gran Bretaña y América (el 

15) No existen razones para afirmar que el 
Thatcherismo  no ha provocado un lisa y llana 
conversión del aparato social y penal existente en 
Gran Bretaña en una tecnología de la represión. 
En el campo juvenil, por ejemplo, la reintroducción  
de centros militaristas de detención para unos 
pocos, ha sido acompañada por la ampliación del 
autodenominado  Tratamiento Intermedio para 
muchos. En estos programas (IT),  se provee a los 
delincuentes juveniles y a las "personas jóvenes en 
riesgo" una variedad de actividades a través de la 
labor de trabajadores sociales (ya sea en sus pro-
pios ambientes, como en el campo): el objetivo de 
estos programas básicamente es ofrecer a los 
jóvenes una "mejor alternativa". Los jóvenes son 
invitados a "elegir" esta mejor alternativa. Esto es 
clasicismo, pero no es en sentido estricto, "repre-
sivo". 
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Estado de Bienestar de posguerra), orien-
tado en torno a la utopía de una socie-
dad libre de delitos. Como James Q. 
Wilson  triste y hasta dolorosamente, se-
ñaló sobre los Estados Unidos en los 60: 
en los ámbitos sociales en donde las 
necesidades básicas podían ser satisfe-
chas había más delitos que los que había 
habido antes. Esta observación es fre-
cuentemente realizada, en medio de la 
confusión y la desesperación, por las 
viejas generaciones laboristas de miem-
bros del Parlamento y por muchos vie-
jos votantes del Laborismo (Seabrook,  
1978). El "delito" no es un producto del 
desempleo, sino de la "abundancia". 

He tenido que realizar una descrip-
ción general para clarificar esta visión. 
En primer lugar, por supuesto, no existe 
semejante categoría unitaria de conduc-
tas llamada "delito". El término puede 
ser usado para referirse a un asalto ca-
llejero, un asesinato, un accidente en un 
hospital, las actividades de Richard  
Nixon,  la fijación de precios, las expor-
taciones de capital de las grandes corpo-
raciones, el vandalismo "común-  de los 
jóvenes, la carrera armamentística,  un 
gobierno local desalmado, o las activi-
dades de los vendedores de drogas. 
Como ha argumentado Colín Sumner  el 
"delito" es preeminentemente un térmi-
no de "censura ideológica" -aplicado por 
un grupo social a otro con mayor o me-
nor derecho, de acuerdo al grado de 
autoridad política que poseen estos gru-
pos en el mareo de una variedad de 
circunstancias sociales e históricas 
(Sumner,  1976). Por esto la definición 
del vandalismo de escasa importancia, 

los disturbios en las playas, o las actitu-
des promiscuas y subversivas entre la 
juventud como serios problemas socia-
les en períodos de prosperidad; y la de-
finición de los asaltos en la calle como 
el más serio peligro para el orden social 
durante las crisis económicas, son el re-
sultado de batallas ideológicas por la 
hegemonía, entre los jefes de policía, 
sectores poderosos de la judicatura y la 
magistratura y los políticos de "la ley y 
el orden". Estas definiciones no son re-
flejos transparentes del incremento de 
estos comportamientos que podría lle-
gar a estar produciéndose debido a con-
diciones históricas y sociales generales; 
ni tampoco involucran o identifican el 
campo de comportamientos dañosos o 
peligrosos que son menos visibles y no 
se encuentran tan controlados por el ac-
cionar de la policía como los delitos 
cometidos por menores en las calles. 

La actual crisis económica está pro-
duciendo indudablemente, una amplia 
variedad de reacciones ilegales o quasi-
legales  de individuos y grupos sociales, 
en defensa de sus intereses, a lo largo de 
toda la estructura social, estando o no, 
estos comportamientos, articulados en 
el marco de campañas ideológicas en 
torno de "la ley y el orden". Existen 
datos adecuados, por ejemplo, para su-
gerir un importante aumento tanto en la 
variedad como en el número, de com-
portamientos antijurídicos de las corpo-
raciones en el mercado financiero inter-
nacional." Los gobiernos nacionales y 
las grandes empresas capitalistas dero-
gan acuerdos legales previos (con los 
gobiernos locales y las uniones de tra- 
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bajadores,  respectivamente) con una cre-
ciente impunidad: en Gran Bretaña y 
Estados Unidos los gobiernos de dere-
cha han establecido, explícita e intencio-
nalmente, leyes regulando las activida-
des del capital en las relaciones indus-
triales y, muy vinculado con ello, la pro-
tección del medio ambiente. La amplia 
gama de iniciativas "ilegales" llevadas 
adelante por el capital, los gobiernos de 
derecha y algunos miembros ansiosos 
de la sociedad civil (como algunos eco-
nomistas lo han reconocido) son res-
puestas bastante "racionales" (es decir, 
guiadas por el propio interés) a la crisis 
actual del capitalismo internacional (Ver, 
entre otros, Rose  -  Ackerman,  1978). 
Sin embargo, nuestro punto de vista, y 
el de otros criminólogos socialistas 
(Michalowoski,  1981; Reiman,  1978; 
Pearce,  1976), es que las campañas ideo-
lógicas conducidas por la Derecha orga-
nizada, solamente ponen de resalto las 
iniciativas criminales llevadas adelante 
por los trabajadores o desempleados: se 

16. Las conferencias internacionales mas impor-
tantes en los últimos años en todo el mundo, han 
sido realizadas para tratar de inventar vías para 
controlar el crecimiento del delito en el área de los 
negocios, en particular el rápido crecimiento del 
"offshore  share-dealing"  en los intersticios del 
mundo de las jurisdicciones legales y en los frau-
des a largo plazo. La variedad y graduación de 
estas diversas operaciones ilegales son espectacu-
lares, aunque se encuentran de alguna manera 
encubiertas por la prensa popular. Ver, entre 
otros Rose-Ackerman,  1978; Leigh,  1980; Marc 
and Kerner,  1975; y Levi,  1981. Para un reporte 
sobre una de estas conferencias internacionales, 
aquella de la OECD  llevada adelante en Paris en 
1976, ver Archivos Contemporáneos de Kessing  
(16 de julio de 1976: 27, 40). 

da lo que Michalwoski  denomina la 
"dicotomización  de la realidad social", 
entre los delitos reales cometidos por 
los pobres y aquellos imaginarios co-
metidos por los poderosos. Por ende, las 
ilegalidades se producen a lo largo de 
toda la estructura social como resultado 
de las condiciones generadas por la cri-
sis económica, pero solamente los deli-
tos cometidos por los pobres y desocu-
pados son hechos visibles por las cam-
pañas de la ley y orden. El delito en 
general no es, por lo tanto, un resultado 
de la falta de trabajo, pero sí un produc-
to de la forma en que el modo de pro-
ducción capitalista coloca al hombre con-
tra el hombre y -sistemáticamente-

prioriza  las prácticas sociales considera-
das racionales en cuanto apuntan a pro-
teger el propio interés individual. Pero 
particularmente, en las condiciones de 
la actual crisis capitalista, es solamente 
el delito callejero cometido por el pobre 
el que es identificado como un peligro 
para el orden social. 

Identificar el -delito  real" de este 
modo tiene importantes efectos ideoló-
gicos: se abre un espacio en el cual la 
teoría clásica del delito como una evi-
dencia de la debilidad moral del indivi-
duo de clase baja, puede insertarse. Este 
fue precisamente, el efecto de la reac-
ción de Margaret Thatcher frente a los 
disturbios de verano de 1981; y es pre-
cisamente este compromiso para remo-
ralizar  a los individuos amorales que ha 
sido empleado, en el sistema de justicia 
de menores de Gran Bretaña, para legi-
timar el retorno a los centros militaristas 
de detención (Taylor,  1981a:  24-29). La 
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resurrección de la teoría clásica también 
posibilita a la Derecha revertir la in-
fluencia de las posiciones tanto socioló-
gica como socialista, identificando a los 
propios delincuentes como la fuente del 
desorden en las sociedades capitalistas 
contemporáneas, en lugar de las condi-
ciones inherentes al modo de produc-
ción capitalista. (Young,  1975). 

La articulación por parte de la Dere-
cha de la teoría clásica que presenta al 
delito como independiente de las altas 
tasas de desocupación, es un lugar co-
mún en la actualidad en Occidente (aun-
que estas son, obviamente, teorías ex-
traordinariamente poderosas para expli-
car el significado de la amenaza de ser 
castigado y los desórdenes sociales rea-
les que la alta desocupación provoca en 
toda la sociedad civil). En las socieda-
des burguesas, ya sea durante períodos 
de prosperidad o de crisis, el delito siem-
pre será "situado" entre las clases bajas, 
metafóricamente a través de campanas 
ideológicas o materialmente a través de 
las prácticas rutinarias de la policía y los 
tribunales, aún cuando el delito sea un 
acto de vandalismo de poca importancia 
llevado adelante por un grupo de esqui-
na integrado por jóvenes. 

En esta perspectiva, solamente alcan-
zando el socialismo puede corregirse la 
injusta e inadecuada identificación de la 
frente y ubicación social del delito y del 
daño social real que se produce en la 
sociedad burguesa. El delito en general, 
repetimos, no es tanto un producto de la 
falta de empleo, como un resultado de 
las divisiones sociales fundamentales en 
las sociedades capitalistas. 

Por estas razones, el reformismo y la 
ecuación "materialista" de delito y des-
empleo de Bertram  Gross  se resquebra-
jan, en virtud de su fracaso para enten-
der el delito en general como una cons-
trucción ideológica .Esto no significa que 
sea inapropiada como explicación de las 
condiciones particulares y de terioriza  ntes  
que impulsan el incremento de los ata-
ques contra la propiedad y la violencia 
interpersonal  en las comunidades de la 
clase trabajadora. En oposición a los ape-
nas disimulados argumentos racistas 
empleados por liberales de derecha como 
James Q. Wilson  para explicar el creci-
miento de los delitos contra la propie-
dad en los vecindarios de la clase traba-
jadora, la explicación de Gross  se ins-
cribe en una tradición que concibe a las 
conductas violentas y nihilistas como 
un producto de las relaciones sociales y 
los ambientes brutal izados. Como con-
secuencia de que los delitos (como por 
ejemplo, los atracos callejeros y los ro-
bos) se producen en el interior de las 
comunidades marginales, aún en condi-
ciones de abundancia y prosperidad en 
el marco del estado de bienestar, tien-
den a concentrarse en las familias y am-
bientes locales mas difíciles y caren-
ciados:  resultan pues, evidencias del al-
cance limitado tanto de la "abundancia"  
comodel  "estado benefactor", así como 
también demuestran la constante inca-
pacidad de las políticas económicas ca-
pitalistas -aún en el "boom" de posgue-
rra- para proveer a todos los trabajado-
res de ingresos suficientes. 

Si las conductas violentas y nihilistas 
se producen en condiciones de "boom" 
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económico, cuando los trabajadores y 
sus familias reciben diversos beneficios 
del "estado benefactor", mas aún, com-
portamientos de este tipo se producirán 
en condiciones de austeridad económi-
ca y de restricciones en el bienestar. Los 
violentos disturbios provocados por los 
jóvenes desocupados en Gran Bretaña 
en verano de 1981 (una expresión, so-
bretodo, del grado de desesperación ex-
perimentado actualmente por grandes 
sectores de la clase trabajadora -y espe-
cialmente la juventud de la clase traba-
jadora- en la ciudades británicas mas 
importantes) fueron el preanuncio  de 
otros desórdenes sociales en las socie-
dades capitalistas dominadas por gobier-
nos de derecha embarcados en la re-
construcción de sus economías naciona-
les y de los aparatos del estado. 

La prueba de ello en el Reino Unido 
es suficientemente clara. En los últimos 
dos años del gobierno laborista liderado  
por James Callaghan  (1978-1979), la 
tasa general de criminalidad construida 
en función de los datos otorgados por la 
policía estaba disminuyendo un 3% por 
año.' En los primeros dos años del go-
bierno de Thatcher la tasa general de 
criminalidad aumento cerca de un 6% y 
un 10%, respectivamente. En el área de 
la Policía Metropolitana, el número de 
ofensas calificadas de "robos y otros ata- 

17. Debemos notar que mientras la figura repre-
sentativa del total de los delitos había caído en un 
3% en 1978y 1979, la tasa de incremento de delitos 
que involucran violencia continuó constantemen-
te aumentando un 6% cada año (Estadísticas 
criminales, Inglaterra y Gales, 1980). 

ques  violentos contra la propiedad" al-
canzó el 34% en 1981, las usurpaciones 
cerca del 15% (la cifra más alta alguna 
vez registrada: 144678) y los delitos que 
involucran automotores (excluyendo las 
faltas a las normas de tránsito) un 12% 
(Shirley,  1982). En marzo de 1982, la 
población carcelaria  en Inglaterra y Ga-
les alcanzó los 44073 internos y una vez 
mas se estableció por encima del límite 
(de 42000) fijado recientemente por la 
Secretaría del Interior como el máximo 
de población humanamente aceptable -
una cifra que era aún cuatro veces el 
tamaño de la población carcelaria  en 
1945. 

Tendencias similares se observan cla-
ramente en los Estados Unidos, mien-
tras se producen restricciones a gran es-
cala del gasto público del estado bene-
factor, de las políticas judiciales libera-
les y de las ambiciones rehabilitadoras 
de las instituciones penales y de las prác-
ticas de trabajo social. Las estadísticas 
sobre la criminalidad y el tamaño de la 
población carcelaria,  han escalado 
significativamente desde la elección de 
Reagan  y no demuestran ningún signo 
de reducirse. 

La hipótesis general que postula 
Gross  vincula el desarrollo de conduc-
tas antisociales en el marco de la clase 
trabajadora al establecimiento de estra-
tegias de política económica que operan 
en detrimento de los intereses de la mis-
ma, particularmente en lo que respecta a 
la generación de empleos. Pero el argu-
mento puede ser ampliado. Mientras que 
el Thatcherismo  y el Reaganismo  pue-
den resultar racionales como soluciones 
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de la clase dominante para la crisis del 
capital, es imposible por definición que 
operen en favor del trabajo. La libera-
ción de las fuerzas del mercado en Gran 
Bretaña -lejos de traer aparejado un in-
dividualismo disciplinado- ha provoca-
do una fractura importante de una am-
plia variedad de relaciones sociales. La 
insubordinación colectiva se ha produ-
cido en el centro de las ciudades y la lisa 
y llana rebelión entre muchas comuni-
dades negras, mientras, más alarman-
temente, también se produce una 
intensificación masiva de los dos gru-
pos fascistas que se encuentran activos 
en este país. Somos testigos de una des-
articulación fundamental de las institu-
ciones tradicionales y la solidaridad so-
cial en la comunidad de la clase trabaja-
dora en Gran Bretaña. (Seabrook,  1978). 
El pesimismo, las luchas internas y la 
alienación con respecto a la comunidad 
de una clase trabajadora fracturada han 
sido temporaria mente aquietados, según 
parece, por el intento del gobierno de 
Thatcher de conjurar un sentido históri-
co de "Nación" ya perdido, a través de 
sus aventuras en el Atlántico Sur; pero 
la incapacidad de las estrategias econó-
micas de emergencia de la clase domi-
nante para proveer la base indispensable 
del orden social, resultará ineludible tar-
de o temprano. El discurso de la ley y 
orden del gobierno de Thatcher en las 
elecciones de 1979 y la insistencia de 
Ronald Reagan  en la ausencia de "costo 
social" en el monetarismo,  deben ser 
evidenciados adecuadamente." 

Es en el contexto del fracaso del 
monetarismo  tanto como estrategia eco- 

nómica cuanto como estrategia social (y 
la inadecuación de las apelaciones libe-
rales a la "cooperación" o la participa-
ción comunitaria) que la necesidad de 
una estrategia alternativa, específi-
camente socialista, será mas evidente. 

Se requerirán medidas económicas 
socialistas para reconstruir la base in-
dustrial, tanto de Gran Bretaña como de 
Estados Unidos, destrozada como su in-
dustria por el frío viento de las políticas 
económicas de libre mercado. La pro-
ducción industrial en Gran Bretaña, ex-
ceptuando el aceite y el gas, ha dismi-
nuido en un 14% entre 1979 y la prime-
ra mitad de 1981 (Rowthorn,  1982) -
dos veces el grado de declinación de 
cualquier período similar durante la De-
presión- causando el despido de más de 
1 millón de obreros. Este proceso de 
desindustrialización  ha reducido sustan-
cialmente la variedad de productos so-
cialmente útiles que son accesibles en el 
mercado interno para ser empleados por 
los individuos, así como también para 
ser exportados al Tercer Mundo; y ha 

18. Estas afirmaciones acerca del fracaso del 
monetarismo  son realizadas con alguna firmeza 
con el fin de enfrentar el misticismo acerca del 
Thatcherismo  y el Reaganismo,  que es posible 
encontrar aún en la Izquierda. El único sentido en 
que estas estrategias económicas podrían ser 
exitosas es en la "racionalización" de la economía 
nacional (es decir, reducirla considerablemente 
en orden a hacerla mas competitiva). Ellas no 
pueden preparar el camino hacia una nueva era 
del crecimiento capitalista y por ende, de la paz 
social, porque no hay manera que puedan generar 
una demanda de los productos de la economía 
racionalizada. Las economías capitalistas han, 
una vez mas, encontrado el límite clásico de la 
sobreproducción. 
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destruído  también el sustento material 
de comunidades enteras. 

En parte como un resultado de las 
políticas fiscales gubernamentales en re-
lación a los sistemas estatales de educa-
ción, salud y bienestar, también se ha 
producido una masiva reducción de los 
puestos de trabajo en el marco del Esta-
do mismo. Este último proceso ha teni-
do consecuencias severas especialmente,  
entre las mujeres, ya que se han produ-
cido modificaciones sustanciales en el 
mercado laboral femenino. El desem-
pleo se ha instalado en una magnitud 
desproporcionada en las comunidades 
negras y entre los jóvenes que han deja-
do el sistema educativo a la edad de 16 
años. Ira cultura juvenil negra y blanca 
en el Reino Unido asume -la  falta de 
empleo" como el único futuro posible 
de predecir. El desempleo en Gran Bre-
taña aumentó desde 1328000 (o el 5,4% 
de la fuerza laboral) en el segundo tri-
mestre de 1979 (el momento de la elec-
ción de Thatcher) a 3190621 en julio de 
1982 (o el 13,4 %  de la fuerza laboral). 
No se vislumbra actualmente ninguna 
perspectiva de reversión del proceso de 
desindustrialización  general con los al-
tos niveles de desempleo que lo acom-
pañan: el gobierno de Thatcher conti-
nua enfatizando la necesidad de aumen-
tar la productividad de las industrias que 
sobreviven y de reducir la tasa de infla-
ción de la economía del Reino Unido en 
su conjunto. 

La única reacción ante este desastre 
económico (y el grave costo social que 
trae aparejado) producido por esta es-
trategia política, es una respuesta socia- 

lista, que acentúe la necesidad imperati-
va de organizar la producción en orden 
a la satisfacción continua de las necesi-
dades sociales de bienes, servicios y em-
pleo. Muchas iniciativas ya han sido to-
madas por los concejos locales socialis-
tas, fundando cooperativas obreras y 
otros grupos para promover nuevas in-
dustrias y trabajo en áreas locales. Esta 
concepción del Estado, en la cual apare-
ce empleado como campo para la crea-
ción de puestos de trabajo y como  fuen-
te de inversiones para la producción or-
ganizada en torno a las necesidades so-
ciales es la base de la autodenominada  
Estrategia Económica Alternativa que 
la Izquierda Bennite  propone en el Par-
tido Laborista como la única estrategia 
significativa para competir en las próxi-
mas Elecciones Generales, y la propia 
después de ellas. 

Resulta evidente que la adopción de 
la Estrategia Económica Alternativa (de-
jando de lado el énfasis en los benefi-
cios de la empresa capitalista y en defi-
nitiva toda la tradición de posguerra de 
"corporativismo" en la relación capital-
trabajo) colocaría al Partido Laborista 
en una posición mucho más radical acer-
ca de la política económica, en compa-
ración con aquella en que se encuentra 
actualmente, y que una masiva oposi-
ción enfrentaría a cualquier gobierno 
Laborista que pretenda impulsar una es-
trategia semejante (Rowthorn,  1982). 
Pero resulta también claro que una es-
trategia económica de esta clase tendría 
mas chances de movilizar a una clase 
trabajadora actualmente defensiva, con-
fundida y ansiosa, que cualquier reafir- 
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mación  de las apelaciones familiares del 
Partido Laborista al corporativismo. La 
cuestión se encuentra adecuadamente 
explicada, paradójicamente, en un re-
ciente análisis socialista de las estrate-
gias para sortear la crisis en la economía 
de los Estados Unidos, donde los pro-
blemas de la izquierda son al menos tan 
severos como en el Reino Unido: 

"Hay... algunos puntos fundamenta-
les en favor de la estrategia socialista 
democrática para la crisis económica 
contemporánea. En la medida en que un 
período de austeridad es realmente esen-
cial para orientar recursos hacia la in-
versión productiva en lugar del consu-
mo, sería políticamente mucho más fac-
tible hacer que la gente se ajuste sus 
cinturones si el ambiente económico ge-
neral fuera más razonable que el actual, 
y si la gente tuviera más motivos para 
creer que tanto las cargas presentes como 
los futuros beneficios podrían ser equi-
tativamente compartidos. Finalmente, al-
guien podría argüir razonablemente que 
en una sociedad socialista y democráti-
ca las necesidades reales de la gente 
podrían ser satisfechas sin un rápido cre-
cimiento de la producción material. Sin 
la insistente guía capitalista hacia la ex-
pansión económica, una nueva ética de 
la conservación podría desarrolla rse...-
(Weisskopf,  1981: 45). 

Un programa de esta clase podría 
aparecer como utópico e idealista en el 
sentido marxista convencional de estos 
términos. Pero una reflexión más rigu-
rosa sobre el carácter de la crisis social 
(y específica mente, sobre la composi-
ción de la población desocupada y/o 

marginalizada)19,  sugiere que un progra-
ma económico que priorize  las necesi-
dades sociales en lugar del beneficio pri-
vado o los intereses del capital nacional 
podría tener una base material distribui-
da en la estructura de clases (tanto en 
Gran Bretaña como en Estados Unidos). 
Como se señaló anteriormente, las crisis 
económica no ha producido sus conse-
cuencias más severas en toda la clase 
trabajadora (algunos sectores de esta cla-
se social -ciertos tipos de ingenieros, 
técnicos- han mejorado sus posiciones 
sociales), sino sobre las mujeres, los jó-
venes, los obreros y los empleados esta-
tales de la salud, la educación y la admi-
nistración pública. 

Estos grupos no constituyen una pe-
queña parte de la población en ninguno 
de los países desarrollados, y ello resul-
ta un indicador de la falta de imagina-
ción y el carácter rígido de las políticas 
laboristas ortodoxas, que se revelaron 
incapaces durante largo tiempo para ga-
na r el apoyo de estos sectores a una 
posición socialista democrática acerca 
de la renovada necesidad de la recons-
trucción social inmediata de la econo-
mía capitalista. Lo que se requiere, ob- 

19.  La idea de una "nueva precarización"  en la 
clase trabajadora norteamericana, surgida de la 
irregularidad del cambio en los diferentes grupos 
de la clase, y en particular, en la distribución 
inequitativa  del ingreso en un contexto de 
"stagflation"  (período de inflación monetaria com-
binada con un estancamiento en la demanda y en 
la disponibilidad de empleos), fue, por primera vez 
enunciada por Currie  y otros (1980). El análisis 
seguramente necesita ser reescrito  ahora, para 
tomar en cuenta el aumento del desempleo en los 
Estados Unidos. 



56 Ian  Taylor  

viamente,  en este proyecto de movili-
zación social, son estrategias construi-
das popular y democráticamente, sobre 
el amplio abanico de necesidades socia-
les.20  Las estrategias sociales deben ser 
construidas, por ejemplo, para tener en 
cuenta las necesidades de la mujer, tan-
to fuera como dentro de la familia, en el 
mercado laboral y en el hogar. Las es-
trategias -socialistas-  anteriores han sido 
irremediablemente patriarcales en la 
cuestión de las mujeres. La familia mis-
ma debe ser tomada en cuenta seria-
mente (en lugar de relegarla, como una 
me ra  i rre  leva ncia  burguesa): pa ra  mu-
chos miembros de la clase obrera, como 
la Nueva Derecha ha bien reconocido, 
la familia es una de las pocas fuentes de 
consuelo en este inundo cruel. Anna 
Cooke  ha formulado el problema como 
el de priorizar  la idea de la familia en el 
hogar (donde hay niños y/u otros de-
pendientes que necesitan cuidados) por 
sobre aquella de la familia patriarcal. 
Las "estrategias acerca de la familia" 
socialistas deberían ser complementa-
das con estrategias socialistas en rela-
ción a la organización del mercado de 
trabajo (trabajo y bienes deben ser dis-
tribuidos de acuerdo a un principio de 
necesidad social); en relación a la políti-
ca impositiva (aumentando los ingresos 
para la necesaria inversión industrial y 
social reclamada por la gente) y en rela- 

20)  He esquematizado algunas de las cuestiones 
principales sobre la "reconstrucción de una estra-
tegia social socialista", que he desarrollado en 
Taylor,  1981a, capítulo 3. 

ción  a la generación de una serie de 
facilidades (guardería, grupos de espar-
cimiento, etc.) a lo largo de la comuni-
dad local. Probablemente, lo más difícil 
de todo en las actuales circunstancias, es 
la formulación de nuevas estrategias so-
cialistas sobre el rol económico y los 
derechos civiles de la juventud, dada la 
imposibilidad de recrear un vigoroso 
mercado de trabajo para los jóvenes en 
la sociedades capitalistas occidentales. 

Un vasto trabajo debe realizarse para 
la reconstrucción de la estrategia socia-
lista ortodoxa. Pero las características 
exigidas para cualquier nueva forma de 
socialdemocracia son claras: la clase tra-
bajadora fragmentada solo será movili-
za da cuando vislumbre una estrategia 
social y económica que transparen-
temente (y por lo tanto, democrática-
mente) satisfaga sus necesidades socia-
les urgentes (lo que incluye, como Gross  
apuntó correctamente, la reducción del 
delito en su medio ambiente cotidiano). 
El socialismo que acate esto, evidente-
mente podrá ser distinguido claramente 
de la forma autoritaria de estado de la 
"social democracia" de períodos ante-
riores, construida en defensa de una ale-
gada sociedad de iguales entre capital y 
trabajo. Pero también deberá trascender 
la suave afirmación de los intereses de 
la "comunidad", en virtud de que las 
"comunidades" están condenadas a ser 
más desarticuladas al final del experi-
mento monetarista,  de lo que son ahora. 
El deseo popular de un socialismo como 
este, puede surgir del proceso de desar-
ticulación comunitaria, que fluye actual-
mente en las sociedades capitalistas, pero 
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precisará a los socialistas trabajando en 
los partidos políticos, comprometiéndo-
se abierta y públicamente en confron-
tamientos  ideológicos contra la Dere-
cha, para sostener y avanzar en la cons-
trucción del mismo •  
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